Peter Knauer 
LA “IGLESIA CATÓLICA” SUBSISTE EN LA “IGLESIA CATÓLICA”
La sustitución del verbo “es” por “subsiste en”, que se produjo en el nº 8 de Lumen Gentium, obliga a una interpretación con dos significados del término “iglesia católica”. Un significado más “trascendental” (aunque de ninguna manera abstracto), identificado con la iglesia universal, la iglesia de Cristo, y otro más categorial que es el que se vincula a las diferentes iglesias particulares cristianas, entre las cuales está la iglesia particular que se denomina  católica. Lejos de ser una cuestión terminológica, el autor desarrolla en este artículo la importancia que una correcta comprensión del “subsistit in” tiene tanto para el ecumenismo, como para una visión más profunda y auténtica de la misma fe. 
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En el borrador original de la constitución del Vaticano II sobre la iglesia, Lumen Gentium (LG), distribuido a los padres conciliares el 23 de noviembre de 1962, lo que ahora es el nº 8 concebía una plena identificación entre la iglesia católica romana con la iglesia de Cristo que es proclamada en el credo. Identificación de la cual se extraía una clara consecuencia: solamente es la iglesia  católica romana la que puede llamarse propiamente iglesia.

El borrador fue debatido y revisado. Cuando éste apareció en el aula conciliar el 3 de julio de 1964, se habían producido ya un número importante de cambios. El más significativo y llamativo fue la sustitución de la palabra “es” (est) por “subsiste en” (subsistit in), una palabra que, a la luz de otros fragmentos de la misma LG o incluso de la constitución sobre ecumenismo Unitatis redintegratio (UR), puede ser traducida sin ningún problema por “permanecer en” o “estar presente en”.
Este cambio afectó a todo el contexto del fragmento. Si se juntan el comienzo del texto y su final se obtiene lo siguiente: la “iglesia católica”, es decir aquella confesada en el credo, subsiste en la “iglesia católica”. Esto solamente puede entenderse si la expresión “iglesia católica” es usada con un doble significado, uno que podríamos llamar “trascendental” (iglesia universal) y el otro “categorial” (iglesia particular). 
Iglesia universal

Las cuatro características o atribuciones que de la iglesia se hace en la proclamación del credo -unidad, santidad, catolicidad, apostolicidad- son características vinculadas de un modo indisoluble a la palabra de Dios que ha venido en Jesucristo. Esta es la palabra que constituye la iglesia, entendida como iglesia universal (ecclesia universalis). La fe en Jesucristo es fundamentalmente una realidad única, una realidad que santifica, una realidad que concierne a todos, una realidad que procede de la iglesia establecida por Jesús en la fundación de los apóstoles. 
Esta iglesia universal no es sólo una idea que luego se concretiza, sino es ella misma ya concreta como es, desde sus inicios, una realidad “constituida y ordenada en este mundo como una sociedad”; y es precisamente esta sociedad, ya constituida y ordenada, la que “subsiste en” las iglesias particulares. 

Iglesia particular 

El concepto “iglesias particulares” (ecclesiae particulares) es un concepto de carácter técnico que necesita ser entendido cuidadosamente. No significa simplemente “iglesias que son parte de la iglesia (más grande)”. Podríamos estar tentados de pensar en la iglesia universal como una realidad compuesta, una suma de partes que la constituyen. Pero este no es el modo en que ha de ser entendida aquí. Particularis significa “individual” o “distinta”. Si un anillo es fabricado en oro, no tiene sentido hablar del oro como una parte del anillo. Tampoco lo tiene hablar de las “iglesias individuales” como partes diferentes de la única iglesia de Jesucristo. La iglesia de Cristo está “elaborada” de muchas iglesias particulares, pero de tal manera que está plenamente presente en todas ellas. 

La iglesia particular católica
Aplicando esto a la iglesia católica, podemos afirmar: la iglesia universal, designada como católica en el credo, está “plenamente presente en” la iglesia particular encabezada por el Papa y los obispos en comunión con él. Sin embargo, la iglesia  católica romana no se puede identificar con la iglesia universal. A partir del cambio de est por susbistit in, la iglesia católica romana debe ser entendida como una de las iglesias particulares en las que la iglesia universal se hace presente. La iglesia designada en el credo como católica subsiste en las muchas iglesias cristianas particulares y, entre ellas, en una que se llama a si misma “católica”.
Una denominación ciertamente que para esta iglesia particular supone en sí misma todo un reto. Ser católica es algo que ha de obligar. Su proclamación ha de alcanzar a toda persona, ser algo inteligible y que convenza a todo el mundo. Tal vez la misión específica de la iglesia católica romana consista en servir (en ser instrumento) para la unidad de todas las iglesias. 

Iglesia universal y fe
Ninguna de la cuatro características o atribuciones que se hacen en relación a la iglesia universal (unidad, santidad, catolicidad, apostolicidad) puede ser separada de la fe. Por tanto, no tiene sentido decir que la fe en Jesucristo puede ser más o menos, una, santa, católica y apostólica, ya que estas características pertenecen a la fe de una manera fundamental que no admite excepción. La fe no es algo que pueda ser cuantificado o sometido a gradación. Y así lo hace ver Jesús a sus discípulos cuando éstos le piden que les aumente la fe. Jesus les explica que la fe no es algo que pueda ser aumentado; sólo hace falta darse cuenta de aquello que uno, de hecho, ya ha recibido (Lc 17, 5-6). Jesús no dice “si tuvieseis fe” (como erróneamente se dice en muchas traducciones) sino “si tenéis fe”.
¿Falta de fe?
La razón habitual para negar que una persona esté en plena comunión eclesial es la suposición de que no tiene la fe toda entera. Pero, al menos desde el Vaticano II, los católicos reconocen que los otros cristianos que creen en Jesucristo “han sido justificados por la fe en el bautismo” y “son miembros del cuerpo de Cristo” (UR 3). Y no estamos hablando sólo de creyentes particulares que participan de la gracia de Dios. “... aunque creemos que las Iglesias y comunidades separadas tienen sus defectos, no están desprovistas de sentido y de valor en el misterio de la salvación, porque el Espíritu de Cristo no ha rehusado servirse de ellas como medios de salvación”. Pero en esta frase la palabra “creemos” designa una mera opinión; si los “defectos” de las otras iglesias fuesen objeto de fe, entonces, no podríamos desear que sean superados.
Ahora bien, ¿por qué estos reconocimientos no son suficientes para la comunión eucarística? Es un tema a reflexionar, sobre todo a la luz de textos como Hch 10, 47 y 11,17, según los cuales no puede en justicia ser excluido de la comunión alguien que, como nosotros, cree que en la eucaristía su fe vive de Jesús mismo como alimento.

A pesar de ello, sigue extendida la opinión de que las personas pertenecientes a otras iglesias particulares pueden haber aceptado la fe cristiana sólo de un modo parcial. Esta concepción surge cuando la fe sólo es pensada como una especie de catálogo de creencias y cuando se pierde de vista la inclusión mutua de todas las creencias que sostenemos en la fe. Seguramente este modo de ver las cosas es el principal obstáculo para un entendimiento ecuménico. Es como la viga que necesitamos sacar de nuestro ojo antes de que podamos ayudar a sacar la brizna del ojo ajeno (Mt 7, 3). En realidad todos los enunciados de fe no hacen sino expresar  un mismo y único misterio: nuestra comunión con Dios, una comunión que consiste en reconocernos como siendo creados en el interior de la relación entre el Padre y el Hijo, lo que Jesús nos ha comunicado por su palabra. 
Aquello que nos sostiene unidos en la fe en Jesucristo, aquello que la convierte en una sola fe, reside en el hecho de que creer en Jesucristo significa reconocerse a uno mismo, a partir de la palabra de Jesús, como siendo amado por Dios con ese mismo amor a través del cual Dios se relaciona desde toda la eternidad con Él como su propio Hijo. Pero éste es un amor que no encuentra su medida en nada creado, y por esta razón no llega a poder ser mayor o menor dependiendo de la perspectiva particular de las personas. Pero por la misma razón uno tampoco puede deducir este amor de Dios de ninguna realidad creada. Sólo puede llegar a nuestro conocimiento cuando es dicho en una palabra; y solamente puede ser aprehendido en la fe. 

La palabra de Dios

Por “palabra de Dios” entiendo la palabra pronunciada entre personas a través de la cual se transmite la fe que primero emergió en Jesús de Nazaret, y que sólo puede transmitirse “de fe en fe” (Rm 1,17) –fe que constituye la iglesia.

El contenido del mensaje cristiano no puede ser otra cosa que la clarificación de cómo puede pretender ser “la palabra de Dios”. ¿Cómo puede uno pretender que el Dios del que todo depende hace el regalo de la comunión con y de Sí mismo? La idea de que Dios mismo se da al mundo requiere una comprensión trinitaria de Dios. La autodonación de Dios al mundo sucede en el interior de aquel amor que es, desde toda la eternidad, el Espíritu Santo: el amor del Padre para con el Hijo.


El mensaje cristiano es “la palabra de Dios”: el amor de Dios se dirige a nosotros revelado en palabra humana. Pero, para poder hablar con seriedad de “la palabra de Dios”, es necesario invocar la encarnación de Dios, único contexto que permite hablar en un sentido definitivo y ya no problemático de autocomunicación a través de la palabra.


Reconocer este amor de Dios, que acontece y se manifiesta en “la palabra de Dios”, requiere una fe que no es otra cosa que estar lleno del Espíritu Santo. Una persona que tiene fe en este sentido está necesariamente de acuerdo con cualquiera que tenga esa misma fe. 

“Nada falso puede ser objeto de fe”

Todas las realidades del mundo son tales que nuestro conocimiento de ellas depende de la perspectiva a través de la cual las vemos. Otras personas ven estas realidades de manera diferente, y nosotros podemos discrepar de su punto de vista. La fe cristiana, sin embargo, en este punto es algo completamente distinto: si, estrictamente hablando, el acuerdo con los otros es posible, entonces el acuerdo en este punto no puede sino ser completo. Pues lo que creemos es algo que está más allá de todas las perspectivas terrenales, y no se encuentra limitado por la medida de ninguna cosa creada. Aquello que creemos es uno y lo mismo: el amor eterno del Padre por el Hijo al cual nosotros hemos sido integrados. 

Por esta razón la gran teología de la Edad Media podía decir “nada falso puede ser objeto de fe”. Esta sentencia sólo tiene sentido si se entiende como sigue: es imposible hacer afirmaciones de fe, en el sentido de que puedan ser entendidas como autocomunicación divina, que sean falsas. En otras palabras, sólo podemos entender por afirmaciones de fe en sentido pleno las que expresen la autocomunicación de Dios, aquellas en las que se esté dando de hecho la verdadera realidad de la que se habla: el amor de Dios que se nos da a Sí mismo en la palabra  humana a través de la cual la fe es transmitida. Las afirmaciones que realmente pueden ser entendidas como autocomunicación divina son entonces necesariamente verdaderas “por sí mismas”. Hablan de lo que en ellas mismas acontece.
Pretender, entonces, que otras cosas sean materia de fe en el sentido cristiano de la palabra no es sólo una pretensión equivocada, sino más bien una pretensión sin sentido por ser ininteligible desde el principio. Si una afirmación puede ser falsa, entonces, por bienintencionada que sea, no puede ser expresión de la autodonación de Dios. Es sobre la base de este principio -y no sobre controles eclesiales de la ortodoxia del pueblo- como se mantiene la fe en su perfección y pureza.

En LG 12, leemos “La universalidad de los fieles que tiene la unción del Santo (cf. 1Jn 2,20 y 27) no puede fallar en su creencia”. Cuando, de esta manera, el Concilio adscribe al mismo tiempo la fe verdadera en Jesucristo también a los otros cristianos (tal como hemos visto en Unitatis redintegratio), se deriva que ellos han de pertenecer al cuerpo entero de creyentes que no pueden estar en el error. ¿Por qué es imposible para aquellos que tienen fe estar en el error? Porque la fe en sí misma es nuestro estar llenos del Espíritu Santo, y depende de una palabra que solamente puede ser entendida como verdadera “por sí misma”. Esta palabra no está informando de algo que está sucediendo fuera de ella misma, de manera que su verdad o falsedad dependa de si corresponde o no a esta realidad. Está hablando sobre lo que está sucediendo en ella misma en el momento en que es pronunciada, y por tanto sólo hay dos posibilidades: o bien es verdadera de por sí misma o bien es ininteligible. 

“Una, santa, católica y apostólica” son cualidades, por tanto, que pertenecen no sólo a una iglesia particular sino a la fe cristiana como tal, y de un modo que no admite excepciones. Y solamente a partir de esta realidad fundamental puede nuestra propia iglesia católica romana atribuirse estas cualidades también a sí misma. 

La iglesia y la transmisión de la palabra de Dios
La única Iglesia de Jesucristo, que profesamos en el credo que es una, santa,  católica y apostólica, consiste en el continuo acontecimiento de la transmisión de esta “palabra de Dios”, en la cual Dios se da a Sí mismo. La palabra de Dios es el acontecimiento de la autodonación de Dios en la palabra humana que es la transmisión de la fe. Desde el principio este acontecimiento es algo comunitario, eclesial. Nadie posee la fe por sus propios recursos: cada uno la ha de recibir como algo proclamado por los ya creyentes. Y el hecho de que la fe también de toda la comunidad venga de la palabra escuchada encuentra su expresión en el ministerio eclesial: en los que hablan -“en la persona de Cristo como cabeza”- a los demás como a un todo (al cuerpo como tal, no sólo a los individuos). De ahí que allá donde haya una fe real y efectiva, la estructura del ministerio querido por Cristo esté siendo necesariamente preservada “infaliblemente” (LG 27). 
Sin embargo, esta continua transmisión de la palabra de Dios tiene lugar en diferentes comunidades “lingüísticas”. No es solamente que las personas hablen diferentes lenguas como el inglés o el chino, sino que incluso dentro de las mismas lenguas se usan diferentes lenguajes teológicos. Se podría comparar con el uso de los números arábigos o romanos: son muy distintos, pero se puede contar con unos u otros.
Nosotros necesitamos pensar las iglesias particulares en términos de una analogía parecida. Si, después de todo, estas iglesias particulares son iglesias, están viviendo de la fe en Jesucristo como el Hijo de Dios. De lo que se sigue que la única iglesia de Jesucristo “subsiste en” ellas. Ciertamente esta iglesia de Jesús subsiste también en la que se llama a sí misma “católica romana” y esta iglesia puede con todo derecho reclamar la plenitud de la fe en Jesucristo. Pero esto no da a la iglesia católica romana ningún derecho a cuestionar la “presencia real” de la misma iglesia católica de Cristo también en las otras comunidades cristianas. Ya que es simplemente imposible creer en Jesucristo de un modo incompleto. Si la fe significa creer en la autodonación de Dios, entonces la única opción posible es tener o no tener esta fe. “Nadie puede decir ‘Jesus es Señor’ sino en el Espíritu Santo” (1 Co 12, 3)

Seguramente a lo que he expuesto se podrían objetar las aparentemente profundas diferencias de fe entre las diferentes iglesias cristianas. ¿Acaso no hay iglesias que niegan algunas pretensiones de la iglesia romana, por ejemplo respecto a la infalibilidad del papa? ¿Acaso no carecen de algo que la iglesia romana ve como necesario para su existencia: el papado y cosas parecidas? Si se responde afirmativamente a estas cuestiones, parece que la iglesia de Cristo sólo puede subsistir de forma disminuida en las iglesias separadas de Roma.

Pero hay respuestas a estas objeciones. Si se da el caso de una iglesia que, creyendo en Jesucristo como el Hijo de Dios, niega lo que para otra iglesia es verdad de fe, solamente se puede concluir que las mismas palabras están siendo entendidas por estas dos iglesias de diferentes maneras, y que ambas, cuando son entendidas en sus propios términos, son correctas. Tomemos un ejemplo. En la iglesia luterana encontramos el principio de la “sola escritura”, que suena a negación del principio católico de “escritura, tradición y magisterio”. Pero resulta que escritura, en versión católica, significa “escritura que ha de ser interpretada debidamente”. Y el significado de esta escritura será la realidad de la iglesia, el acontecimiento de la fe que es transmitida, fe que también hoy ha de ser proclamada por el magisterio. En la fórmula luterana, escritura significa “escritura ya entendida en el sentido en que es la palabra de Dios”. Y en este sentido no hay nada que añadir, porque la “palabra de Dios” es, por definición, la última palabra sobre toda la realidad.

El único punto que los cristianos protestantes niegan respecto a la infalibilidad papal es su posible distorsión. En su sentido verdadero también ellos proclaman la infalibilidad de toda proclamación de la fe. Lutero dijo a Erasmo: Si le quitas a la fe su certitud, has destruido el cristianismo (de servo arbitrio, WA 18, 603,28s). Pero hay que reconocer que la iglesia católica romana todavía no ha elaborado los criterios de infalibilidad a los que el papa debería someterse si realmente ha de hablar infaliblemente, y no ininteligiblemente.


Sobre la impresión de que las iglesias protestantes carecen del magisterio y de otras estructuras de la iglesia católica, vale la pena usar una forma de pensar que pueda ayudar ecuménicamente. Muchas estructuras de la iglesia católica son, “por necesidad”, estructuras “posibles”. Pero a partir de ahí no se las puede declarar absolutamente necesarias. Pueden permanecer latentes, hasta que una necesidad especial las reactiva. La conciliaridad, por ejemplo, es esencial a la iglesia, pero durante siglos no ha habido conilios sin que esto signifique que la iglesia ha dejado de existir.
Las distintas iglesias particulares, en las que subsiste la única iglesia de Jesucristo, oscurecen la realidad de esta subsistencia precisamente por no reconocerla en las otras iglesias particulares. Y esto parece ser al mismo tiempo lo que impediría a la misma iglesia católica romana “manifestar en la vida presente su plena catolicidad en todos sus aspectos” (UR nº 4). De ahí que la primacía pastoral de Pedro, una vez él mismo se ha convertido (cfr. Lc 22, 32), consiste en trabajar no para ser él reconocido como tal, sino para que se reconozca que la única iglesia católica subsiste en todas las comuniones que creen en Jesucristo. 


El criterio para la unidad cristiana sólo puede ser la fe en Jesucristo como Hijo de Dios, como el que habilita nuestra comunión con Dios haciéndonos participar de su relación con el Padre. En este punto vale aquello de “quien no está conmigo, está contra mí” (Mt 12, 30). Ahora bien, en otras materias, deberíamos aplicar Mc 9, 40: “El que no está contra nosotros, está por nosotros”. 

Ver las cosas de esta manera no significa menospreciar la iglesia católica romana. En el momento que uno deja de ver su gracia como limitada a ella misma, y empieza a ver que su gracia actúa más allá de la sola iglesia católica romana, entonces su importancia y valor devienen mucho más grandes. 

Algo parecido sucede con los sacramentos. En la sagrada comunión, nosotros nos unimos con Cristo del modo más profundo posible. Pero esta unión no se limita al momento de recibir la comunión. El acto momentáneo de la comunión expresa el vínculo que nosotros tenemos con Cristo y, simultáneamente, expresa también cuán profundo es nuestro vínculo con Él en cada momento. Nuestra fe se alimenta siempre de Él mismo, de la misma manera que nuestra vida física se alimenta con aquello que comemos y bebemos. La dignidad de la eucaristía consiste precisamente en que apunta más allá de ella misma. Y esto sucede también con nuestra iglesia católica romana.
Tradujo y condensó: SANTI TORRES S. J.
Nota de la Redacción: El autor sugiere dos textos suyos que pueden interesar a los lectores: Breve introducción a la fe cristiana y “Subsistit in” (en inglés), que se pueden encontrar respectivamente en http://www.jesuiten.org/peter.knauer/54.html y http://www.jesuiten.org/peter.knauer/58.html) 
